MOVIMIENTO SACERDOTAL MARIANO





                                       Como, 1º de enero de 2013

Ave María





                  María SS. Madre de Dios



A los Responsables Nacionales y Regionales del  M.S.M.:


Queridísimos,


Al inicio de este año de la Fe, segundo, sin la guía del queridísimo P. Gobbi, estoy cercano a ustedes con mi oración y con mi afecto a fin que todos podamos proseguir nuestro camino difícil y doloroso hasta el triunfo del Corazón Inmaculado de María.


El Santo Padre indica como camino a recorrer, a “ponernos en camino para conducir a los hombres fuera del desierto, hacia el lugar de la vida, hacia la plenitud de la vida… La Iglesia prosigue su camino entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, anunciando la pasión y la muerte del Señor hasta que 
Él venga”. (Carta Apostólica “La Puerta de la Fe”, Benedicto XVI 11 octubre 2011).


Queridos, la palabra desierto nos da el por qué de este año de la Fe; nosotros como Movimiento Sacerdotal Mariano desde hace 40 años, es decir desde cuando el 8 mayo 1972 en Fátima la Virgen pidió al Padre Gobbi de ponerse en sus manos para ir a todo el mundo a hacer florecer el desierto que no sólo se había iniciado en el mundo sino también en la Iglesia con la crisis de los Sacerdotes, ahora más que nunca debemos prepararnos, aunque la muerte casi imprevista del Padre Gobbi nos ha hecho sentir casi dispersos en este desierto.


Reflexionando en estos 40 años, pienso sobre todo, en los primeros años, cómo han sido para el P. Gobbi, atravesar un desierto, fiándose sólo de la Virgen mientras buscaba transmitir cuanto le había sido pedido. Pienso en las dudas, en las incertidumbres, en tantas y tantas dificultades que ha debido superar hasta preguntarse ¿por qué me has elegido a mí? “Te he elegido porque eres el instrumento menos adecuado; así ninguno dirá que es obra tuya”.


Nosotros también hemos sido elegidos por la Virgen, ciertamente, porque somos los menos adecuados, pero Ella quiere llevar a término la misión de hacer florecer el desierto, hasta el triunfo de su Corazón Inmaculado, para transformar el mundo y la Iglesia en el jardín de Dios.


En este año de la Fe, cómo podemos transformar el desierto en jardín? Ciertamente viviendo nuestros tres compromisos que nos caracterizan como Movimiento Sacerdotal Mariano; pero también con la conciencia de que somos los destinatarios de un don particular de su Corazón Inmaculado que nos hace ser su ejército predilecto, para tomar parte en la salvación de los hombres arrebatados a Su Hijo por Satanás.


Queridos, entonces está claro, nuestra misión es una misión de amor, de misericordia porque: "El Papa sufre y ora: está sobre una cruz que lo consume y lo mata.. su voz cae en un desierto. Mi Iglesia ha llegado a ser más que un desierto." (28 agosto 1973).


“Tengo necesidad de todo vuestro sufrimiento: es el arma más preciosa y eficaz para usar en esta batalla mía. Por eso les pido que se preparen a sufrir, que se dispongan a subir con Jesús y Conmigo al Calvario, que se ofrezcan al Padre como víctimas elegidas por Mí y preparadas maternalmente desde hace tiempo..." (25 noviembre 1975).


“El camino por el que quiero conducir a mis hijos predilectos, los Sacerdotes consagrados a mi Corazón Inmaculado y de mi Movimiento, es el de la Cruz.


Sobre la Cruz los quiero a todos con mi Hijo, en la oración y en el sufrimiento. 
Éste ha sido el camino recorrido por Jesús para llevar a cabo la redención y para salvar a todos los hombres.


Éste es el camino que, deben recorrer los Sacerdotes llamados a formar mi ejército, para que los hombres redimidos por mi Hijo; pero arrebatados a Él por Satanás, puedan aún hoy salvarse a través de una intervención especial de mi maternal Corazón Inmaculado.


El camino de la Cruz, mis pequeños hijos, es el único camino que he trazado para ustedes  porque es aquel que, con mi Hijo Jesús, vuestra Madre recorrió primero”. (28 marzo 1975).


El Papa Juan Pablo II, que el Padre Gobbi nos ha dejado como protector, desde el hospital Gemelli de Roma, donde se estaba recuperando, decía el 29 mayo de 1994:
"Quisiera que a través de María, se exprese hoy mi gratitud por este don del sufrimiento, nuevamente unido con el mes Mariano de mayo. Quiero dar las gracias por este don. He comprendido que es un don necesario… He meditado, he repensado de nuevo en todo esto durante mi estancia en el hospital. Y he encontrado de nuevo junto a mí la gran figura del cardenal Wyszynski, primado de Polonia.  Él, al inicio de mi pontificado me ha dicho: "Si el Señor te ha llamado, tú debes introducir a la Iglesia en el tercer Milenio y he comprendido que debo introducir a la Iglesia en este tercer Milenio con la oración, con diversas iniciativas, pero sobre todo he comprendido que era necesario también tanto sufrimiento".


El Santo Padre, Benedicto XVI, recordando a Juan Pablo II ha dicho:


"Con sus palabras y  sus obras nos ha dado grandes cosas, pero no menos importante es la lección que nos ha dado desde la cátedra del sufrimiento y del silencio. Nos ha dejado una interpretación del sufrimiento que no es una teoría teológica o filosófica, sino un fruto madurado a lo largo del camino personal de sufrimiento por él recorrido, con el sostén de la Fe en el Señor crucificado. Esta interpretación que él había elaborado en la Fe y que daba sentido a su sufrimiento vivido en comunión con el del Señor, hablaba a través de su mudo dolor transformándolo en un gran mensaje." (La última lección de Juan Pablo II, El sufrimiento tiene un sentido. Benedicto XVI 22/12/2005).


La oración y el sufrimiento han sido siempre las armas con las que Dios ha vencido todas las batallas contra el mal, diría de modo particular ahora en el cual la batalla se hace cada vez más decisiva, porque como encontramos en el Catecismo de la Iglesia Católica en el número 675 la Iglesia está llamada a una gran prueba.


"Antes de la venida de Cristo, la Iglesia debe pasar a través de la prueba final que sacudirá la Fe de muchos creyentes, (Cf    Lc. 18.8;Mt 24.12) la persecución que acompaña su peregrinación sobre la tierra (Cf Lc. 21.12;  Jn 15, 19-20) revelara el misterio de la iniquidad bajo la forma de un planteamiento religioso que ofrece a los hombres una solución aparente a los problemas, al precio de la apostasía de la verdad. El máximo planteamiento religioso es el del Anti-Cristo, es decir de un pseudo mesianismo en el cual el hombre se glorifica a sí mismo en vez de a Dios y de su Mesías, venido en la carne. ” (Cf  2 Ts 2, 4-12; 1 Ts 5, 2-3; 2 Jn 7;1 Jn 2, 18.22) 

“Sobre todo para la Iglesia ha llegado la hora de su gran prueba, porque será sacudida por la falta de fe, oscurecida por la apostasía, herida por las traiciones, abandonada de sus hijos, dividida por los cismas, poseída y dominada por la masonería, convertida en tierra fértil de la que brotará el mal árbol del hombre malvado, del anticristo, que llevará hasta su interior el reino suyo.” (1º  enero 1993)

Queridos Sacerdotes y fieles del MSM, sobre todo a nosotros, el Corazón Inmaculado de María nos llama a entrar en esta puerta de la Fe, porque es el único camino, el camino de la Cruz; es el único camino que ha recorrido Jesús y nosotros estamos llamados a recorrerlo con mansedumbre y confianza porque nos asimila a Jesús Sacerdote y víctima de amor.


"Vivir al lado de los hermanos Sacerdotes que no creen ya, que no viven, sino que traicionan el Evangelio; que son siervos infieles y permanecen, sin embrago, en la Iglesia para ser sólo los ministros de esta infidelidad. Esta es para ustedes la cruz más pesada, pero forma parte de un designio mío más amplio. Los acontecimientos decisivos han empezado ya, y lo que ustedes viven es el principio. 


Deberá aún hacerse más profundo y agravarse este escándalo. Deberán ser llamados a sufrir cada vez más porque esta verdadera apostasía del Evangelio llegará a ser un día general en la Iglesia, antes de la  purificación liberadora. (9 julio 1975)

Queridos, en estos tiempos tan dolorosos, en el Corazón Inmaculado de María encontramos la ayuda y el consuelo, porque Ella la Madre, está junto a cada uno de nosotros.

…………………………………….

Queridos, el 2012 ha sido un año de grandes pruebas y dificultades sólo superadas en parte por el M.S.M.  pero ha sido también un año en el cual se ha podido constatar que es siempre la Virgen quien nos lleva adelante.


Ha sido posible ejecutar el testamento del Padre Gobbi con la creación de la “Fundación-Movimiento Sacerdotal Mariano de Don Stefano Gobbi” con sede en Como (Italia).


Ha sido también iniciado, según las directrices de la Santa Sede, el recorrido necesario para dar un estatuto de carácter eclesial al M.S.M.  Como sugerido, desde Roma, ha sido presentada al Obispo de Como, Su Exc. Mons. Diego Coletti,  exactamente el viejo esbozo que el Padre Gobbi había hecho preparar desde el año 1988 porque le había sido solicitado por el Santo Padre Juan Pablo II.


Será examinada junto con vuestras aportaciones y las de otros que estamos recogiendo. Obtenida la aprobación del Obispo, seguirá el envío de este planteamiento  al Dicasterio de la Santa Sede para la aprobación definitiva.


Siguiendo las sugerencias del mismo Obispo, he enviado por correo copia del esbozo a varios responsables nacionales del M.S.M. para obtener reflexiones y observaciones, pero debo lamentar que al día de hoy me han llegado sólo poquísimas respuestas. Solicito por tanto a todos los demás a responderme en el tiempo más breve posible, haciéndome observaciones y sugerencias que serán tomadas en consideración porque a finales de enero se intentará presentar un documento que será después objeto de estudio de quienes conmigo se han empeñado en la valoración de los tres elementos constitutivos del estatuto, bajo los diversos aspectos con el fin de preparar un documento efectivo.


Pido perdón por las dificultades en las comunicaciones conmigo… el Movimiento todavía no dispone de una sede, en cuanto no siendo todavía un ente jurídico o eclesiástico, no se puede realizar aún un contrato de arrendamiento. Yo actualmente me encuentro como huésped en una parroquia de la diócesis de Como, ya que  para seguir el Movimiento he debido solicitar un año de ausencia de mi comunidad para servir a tiempo pleno al Movimiento.


Un agradecimiento de todo corazón, al Corazón Inmaculado de María, por los cenáculos hechos en este año en Italia y en todas las demás naciones de los diversos responsables, con gran participación.


EJERCICIOS ESPIRITUALES


Los ejercicios espirituales se han desarrollado como siempre en Collevalenza desde el 26 junio al 1 de julio. Han participado 17 de entre Arzobispos y Obispos, 280 sacerdotes. Además hemos tenido un día la concelebración de su Eminencia el Cardenal Iván Díaz y otro día del Cardenal Silvano Giovanni Nelly, arzobispo de Florencia.


Para el 2013,  los ejercicios se desarrollarán en Collevalenza.  Se iniciarán el 23 de Junio y terminarán el sábado 29 de Junio.  Habrá puesto para todos, como siempre. Quien pueda, está invitado a traer intenciones libres de Santas Misas, para ofrecer una ayuda fraternal a quien se encuentra en dificultad con los gastos. Para informaciones y relativas inscripciones dirigirse como siempre al Padre Quercia Florio S.J. Via Carlo Marx 1, 74023 Grottaglia (TA)  FAX  00 39 0995635710,   Móvil: 00393336322248;    email querciaflorio@tiscali.it

Por último, quisiera proponer a todos los miembros, en el Año de la Fe, de acoger la llamada hecha por el Papa en el Angelus del domingo 7 octubre:


"Hoy  veneramos a la Reina del Santo Rosario… quisiera proponer a todos valorar la oración del Rosario en el próximo Año de la Fe.  Con el Rosario nos dejamos guiar por María, modelo de la Fe, en la meditación de los misterios de Cristo, y día a  día somos ayudados a asimilar el Evangelio, que así da forma a toda nuestra vida… invito a rezar el rosario personalmente, en familia y en comunidad, poniéndonos en la escuela de María, que nos conduce a Cristo, centro vivo de nuestra Fe". (Benedicto XVI 7 octubre 2012 Angelus).


Les confío a ustedes Responsables, la tarea de dar a conocer esta carta a los miembros del  M.S.M., dirijo a todos  mi cordial saludo con mi bendición sacerdotal. 

En el Corazón Inmaculado de María,







Vuestro pequeño hermano







    P. Quartilio Gabrielli
